
Mi hogar en mí.  

(Tiempos de cuarentena)  

“Al revés de todo, disciplina física para volver sustrato intangible, esta vez de afuera para 
adentro.  

Me levanto, hago la cama, agradezco a quién me sostiene cuando ya no puedo más.  

Hoy me haré cargo de la suciedad, mi miserabilidad, esas creencias limitantes, mis miedos…  

No solo la miraré y evitaré hacer contacto con la emoción, hoy haré algo con ella.  

Me detengo en las ventanas, algo parece decirme que por ahí percibo el mundo, es importante 
que los cristales estén limpios.  

Sigo por la cocina, quiero cuidar lo que me nutre, relaciones en general, amor, familiares y 
amigos.  

Lo que sale de mí evidentemente es fundamental porque será, más temprano que tarde, lo que 
me alimente.  

Siembro mis sueños, cuido las plantas, ellas me hablan de paciencia, entrega y belleza.  

Creo que estoy lista para salir porque este hogar va a cualquier sitio. Está dentro mío.” 

Escribió inspirada, aún a sabiendas que tendría que volver, qué iba a necesitar volver… luego 
de despertar aquel día en que había concertado trazar con lápiz, esbozos de deseos de otros. 
Rondaba en su cabeza información que le era difícil organizar, solo tenía la certeza de un 
sentir, que pudo poner en palabras: 

“Algo único hay en mí, que me distingue, mi parte en la creación donde aporto algo que es 
propio, que nadie podría hacer por mí. Esa expresión de mi alma que justifica mi lugar en 
tiempo y espacio. 
No todos estamos obligados a traer hijos al mundo, algunos ~prosperamos~ la especie con 
ideas.” 



 


